
Intervención del Presidente de la República en Inauguración del Segundo Acceso a 

Collipulli y Entrega de Subsidios 

COLLIPULLI, 8 de septiembre de 2005 

 

Queridos amigos y amigas de Collipulli, amigos que vienen de las localidades vecinas. 

Estamos contentos esta tarde de compartir con ustedes lo que para muchos es un día 

importante, porque culmina un sueño que se acarició por mucho tiempo: la posibilidad 

de acceder a la casa propia. 

 

Sé que es un largo camino para muchos, todos hemos hecho un largo camino. Cuando 

venía para acá le dije al alcalde que me acordaba de una reunión, en el 87, aquí en 

Collipulli. Nos reunimos con 12 ó 14 personas en un garaje en las afueras, con tierra, y 

ahí hablamos de que era posible a lo mejor recuperar la democracia y entre todos 

dibujar un país. Es un largo tiempo para uno, pero corto para un país que es permanente. 

Y en estos años se recuperó la democracia, tenemos elecciones, y, más importante, 

tenemos la capacidad de reuniones como ésta. 

 

Hoy estamos aquí con las distintas autoridades, con el ministro de Agricultura, con los 

subsecretarios, con los parlamentarios que ustedes han elegido, con el alcalde, con el 

consejo comunal, con ustedes, los ciudadanos y ciudadanas que ahora ayudan a dibujar 

Chile según como a ustedes les parece que debe ser.  

 

Aquí estamos para entregar estos subsidios habitacionales, aquí estamos para estar 

contentos con una calle que se pavimenta, ambas cosas interpretan los anhelos y sueños 

de los hijos de Chile. 

 

Cuando 442 familias de Purén, de Ercilla, de Angol y de Collipulli se organizan en 5 

comités para poder postular al subsidio, se culmina una etapa. Y comenzamos otra, la 

construcción, y luego vendrá la tercera, de cómo nos organizamos para mantener este 

barrio como corresponde. 

 

El Fondo Solidario de Vivienda se estableció el 2001 para llegar a aquellos chilenos y 

chilenas que no estaban en condiciones de pagar un dividendo cada mes, porque sus 

remuneraciones son irregulares, sus ingresos no son fijos. Había más o menos 205 mil 

chilenos que jamás iban a tener vivienda. No nos pareció justo y establecimos un 

programa a partir del cual ustedes se organizan en un comité, cada uno reúne 10 

unidades de fomento, que harto cuesta reunirlas, y luego el Estado pone otras 280 

unidades de fomento. Y se entrega un subsidio adicional de 12 unidades de fomento 

para hacer en el barrio áreas verdes, edificaciones comunitarias, un jardín infantil, etc. 

Todo esto tiene que ver con la calidad de vida. 

 

Quisiera felicitar las 304 soluciones habitacionales que se están entregando a mujeres 

jefas de hogar. De las 442, más de 300 corresponden a mujeres. Bien por las mujeres de 

Chile que sacan la cara. 

 

Quisiera también resaltar lo que el Parlamento aprobó hace pocos días, al establecer una 

legislación especial para sancionar la violencia intrafamiliar. Es una violencia 

escondida, que no se cuenta, que humilla y que uno no se atreve a denunciar. Es una 

realidad cotidiana y Chile será un país mejor cuando nos pongamos de pie y nos 

atrevamos a denunciarla, aunque eso conlleve un cierto sentido de humillación por lo 



que está ocurriendo. Todos sabemos que esto ocurre, pero lo callamos, porque no 

queremos hacer una denuncia que va a ofender. Por eso me parece tan importante el 

paso que hemos dado. 

 

Queremos una casa que, en definitiva, sea un hogar, un hogar donde se cultivan las 

buenas prácticas, un hogar donde se enseñan los valores permanentes e importantes de 

la vida, un hogar en donde el sentido de honestidad, de solidaridad, de apoyo entre unos 

y otros, sea parte de las enseñanzas.  

 

De estos 442 subsidios habitacionales, 55 están destinados a familias que pertenecen a 

Chile Solidario. Venimos de Renaico, donde hemos celebrado a la número 20 mil de las 

27 mil familias que deben ingresar al sistema Chile Solidario en la Región de La 

Araucanía. Por eso me alegro que 55 familias de Chile Solidario no solamente están 

saliendo adelante, sino que además van a tener acceso a la vivienda propia. 

 

Lo que buscamos es que el crecimiento de Chile se refleje, en este caso, en una vivienda 

mejor, quizás el año próximo, en dos escuelas, históricas algunas, las más antiguas de la 

ciudad, una vez que éstas sean remodeladas acá en Collipulli. Pero el crecimiento 

también está al inaugurar, en el día de ayer, una posta o cuando permanentemente 

tenemos un avance con el agua potable rural o en electrificación rural. 

 

De esta manera, estamos cambiando el rostro de Chile. Cambiamos el rostro de Chile 

cuando, a lo largo del país, se organizan los adultos mayores, o cuando establecemos 

que para este 18 tiene que haber un bono especial para todas las pensiones que estamos 

dando en el país y que abarcan a más de 1 millón 100 mil adultos mayores. 

 

Lo que estamos haciendo es definir una política clara para servir a las grandes mayorías 

del país. Sé que hay distintas visiones para ordenar un país y una sociedad. Algunos 

piensan que el mercado asigna bien los recursos, lo cual es cierto, pero el mercado 

escucha y atiende las necesidades de los consumidores, de aquellos que tienen poder de 

compra. Pero el mercado no escucha a quienes no tienen poder de compra.  

 

Cuando una sociedad se construye a partir de los consumidores, ésta no es muy 

igualitaria. Ciudadanos somos todos y todos valemos lo mismo, todos somos un voto. 

Cuando se hace una sociedad a partir de lo que definen los ciudadanos, es más 

igualitaria. 

 

Con esto queremos decir que la política pública es lo que los representantes por ustedes 

elegidos definen como un conjunto de tareas que tienen que ser abordadas por todos. 

Cuando en 1920 se dijo "cuatro años de educación obligatoria", esos legisladores 

entendieron que Chile en 1920 debía tener educación para todos sus hijos, no solamente 

para el que podía pagar. Y cuando hoy decimos "12 años de educación obligatoria", lo 

que estamos diciendo es que como Chile creció, podemos dar educación a nuestros hijos 

para que tengan el nivel de conocimiento que en este nuevo siglo se necesita. 

 

Gracias a esas definiciones, hoy día nos sentimos orgullosos de ver esta orquesta 

juvenil. Este tipo de orquestas no sólo significa aprender a tocar un instrumento, es 

también una forma de desarrollo distinto. Esa es la razón por la cual en las últimas 

pruebas para entrar a la universidad, los jóvenes que vienen de las orquestas juveniles 

obtienen los mayores puntajes.  



 

El desafío es cómo nos aseguramos que este tipo de situaciones se den en todo lugar, 

cómo nos aseguramos que el joven que quiere llegar a ser músico o poeta, tenga la 

posibilidad de desarrollarse.  

 

Por eso nos parece tan importante lo que hemos ido creando en estos años, porque lo 

que hemos buscado es hacer de ésta una sociedad un poquito mejor. Es cierto lo que 

dice el alcalde, y le agradezco sus palabras, cuando señala "nos queda mucho por 

hacer". Eso es así, porque en eso consiste el progreso, terminamos una tarea y 

comenzamos otra, terminamos un momento e iniciamos otro. Y no me cabe la menor 

duda que esas 442 familias que hoy ven la casa propia más cerca, cuando estén en su 

casa se van a definir nuevas tareas, porque la vida no termina ahí, a partir de eso se 

abren nuevos horizontes. 

 

Efectivamente hemos abordado muchas tareas en estos años, hemos hecho muchos 

acuerdos con el mundo para que Chile tenga mejores posibilidades de exportar sus 

productos.  

 

Un país son muchas cosas, se construye paso a paso, día a día, pero a ratos en el paso a 

paso y día a día perdemos el rumbo de lo importante y nos quedamos en la hojarasca de 

la que, a la larga, no quedará nada. Sí van a quedar las cosas permanentes, como la 

decisión de 12 años de educación obligatoria, o la decisión de reformar nuestro sistema 

de salud a través del plan Auge para otorgar una atención que antes muchos no tenían. 

Es que ese es el Chile que se está creando. En los hospitales, primero se atiende y 

después se pregunta cómo se paga la cuenta, porque la salud está primero. Y cuando no 

hay recursos para pagar la cuenta, la pagan los 15 millones de chilenos. Ese es un país 

solidario que sabe hacer las cosas. 

 

Esos fueron los compromisos que tomamos, esa fue la forma de entenderlo. Y porque 

iniciamos este programa de vivienda social sin deuda, se produjo una situación 

compleja y difícil que en la década del 90, cuando Chile tenía un poquito menos, las 

viviendas se entregaban todas con deuda. Y, en consecuencia, muchos dijeron, "pero, 

bueno, porque me dieron casa el año 90, 95, 2000, estoy pagando, y a los que le dan 

después del 2000, no pagan". Entonces nos pareció que si Chile seguía creciendo, 

teníamos que abordar ese tema y esa es la razón por la cual estamos contentos de haber 

escuchado a nuestra subsecretaria decirnos lo que nos acaba de decir, de cuánto es el 

número de viviendas que ya se han acogido a los beneficios.  

 

Quisiera hoy invitarlos a tener confianza en lo que se hace. Tenemos un país con una 

conducción clara, hemos sabido mantener el timón firme cuando las circunstancias eran 

más difíciles, y cuando las circunstancias lo ameritan, también sabemos tomar 

definiciones. 

 

Por eso el domingo pasado me dirigí al país para plantear qué es lo que tenemos que 

hacer respecto de algo que ocurrió lejos de Chile, pero que implicó disparar los precios 

de la bencina. Y lo que hicimos fue algo muy simple, ¿por qué teníamos que seguir 

pagando la bencina de acuerdo al precio de la bencina en el Golfo de Texas, que fue allí 

donde se produjeron los trágicos acontecimientos que hemos visto en televisión del 

Huracán Katrina? Llegó el huracán, muchas de las refinerías se destruyeron y el precio 

de la bencina subió, pero el precio del petróleo crudo no subió. Y Chile puede refinar el 



100% del petróleo crudo. 

 

Entonces, hice algo muy simple, de sentido común, que todo el petróleo crudo se refine 

en Chile y vamos a cobrar, porque a nosotros no nos afecta el alza de la bencina que se 

ha producido en Estados Unidos por algo transitorio. Eso nos permite decir que el 

precio de la bencina no va a subir el próximo lunes, como estaban diciendo. Eso es 

saber administrar un país cuando corresponde y de tomar las medidas como 

corresponde. 

 

También implica utilizar bien aquellas empresas que son de todos los chilenos, las 

empresas públicas. Probablemente si hubiere sido una empresa privada hubiera sido 

mucho más difícil, pero a esta empresa pública, Enap, se le puede decir, y sin perder 

plata, en absoluto, que va a seguir ganando plata, va a traer el crudo, lo va a refinar, y 

más/menos va a cobrar como 15 dólares por cada barril que refine. Va a ganar plata 

Enap también. Pero eso habla de un país que tiene políticas claras, tiene instrumentos y 

esos instrumentos se usan cuando Chile lo necesita. Es la misma empresa que cuando el 

año pasado tuvimos problemas con el gas de Argentina, y que vamos a seguir teniendo 

en el futuro, es la misma empresa que está abocada a cómo tener una planta en el puerto 

para poder tener gas y traerlo del extranjero. Eso es entender cómo manejamos un país. 

 

Cuando camino por Chile, ahora veo que hay mayor comprensión de lo que hemos 

hecho, se empieza a ver el puzzle que se arma al final del cuál es el país que queremos, 

un país que le dé oportunidades a todos sus hijos, un país que tenga claridad de cuáles 

son las metas en que tenemos que poner más énfasis, un país que es aceptado en el 

mundo y respetado en el mundo porque cuando hay que decir "no" a lo que nos parece 

injusto, decimos "no", por poderosos que sean los que nos llaman por teléfono. Y 

dijimos "no" a la Guerra de Irak y no pasó nada.  

 

Hicimos un acuerdo con Estados Unidos porque era conveniente para para Chile, y 

gracias a ese acuerdo con Estados Unidos nuestras exportaciones han aumentado en más 

de un 50% a Estados Unidos. Aumentar las exportaciones y crear más puestos de 

trabajo en este país. Eso es lo que se está haciendo. 

 

Tenemos motivos para celebrar, y hoy en particular para celebrar con estas 442 familias 

a quienes felicito por este avance, los felicito por el esfuerzo que hicieron, los felicito 

por la organización que tuvieron, porque en definitiva estas casas es el esfuerzo de 

ustedes y de un país que trabaja junto con ustedes para que todos salgamos juntos. 

 

Muchas gracias amigos y amigas de Collipulli por esta recepción tan calurosa. Muchas 

gracias. 


